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Libros

Ortiz Escamilla, Reyna, comp. (2012) 
Las Rutas de la Tierra del Sol. UTM, 
Oaxaca, México, 335 págs. ISBN: 
978-607-95222-8-5
En este libro lo primero que me resultó sumamente 

grato, y ofrezco una disculpa por hablar en este caso 

de aspectos personales, fue encontrar en sus páginas 

los nombres de investigadores conocidos por mí, muy 

reconocidos por la comunidad académica en sus 

distintas disciplinas y, amén de esto, varios de ellos 

amigos entrañables.

Bien, en otro orden de ideas, y una vez que el lector 

se adentra en las páginas  de esta obra advierte de 

inmediato la diversidad temática que constituye el 

volumen, que discurre desde investigaciones en torno 

a períodos del pleistoceno, hasta problemáticas tan 

actuales como la gestión para el aprovechamiento de 

los recursos naturales de la región, lo cual da cuenta de 

la riqueza que guarda la Región Mixteca como unidad 

geográfico-cultural, para el desarrollo de un conjunto 

de investigaciones aún no del todo explorado. 

Este primer acercamiento al texto, está perfectamente 

sintetizado en el Prólogo escrito por la Dra. Eréndira 

D. Camarena Ortiz, el cual hace las veces de “hilo 

conductor” y realmente introduce al lector en los 

trabajos que constituyen la obra.

El primer trabajo que encontramos es el que lleva 

por título “Las Comunidades del Pleistoceno Tardío 

de la Mixteca Alta Oaxaqueña”, desarrollado por el 

Dr. Eduardo Jiménez-Hidalgo y la Maestra Rosalía 

Guerrero-Arenas, versa sobre los  resultados que se han 

obtenido hasta el momento en lo que sería, de acuerdo 

a sus propias palabras “la primera investigación 

faunística integral” en yacimientos oaxaqueños del 

período referido en el título del trabajo.

Al respecto vale la pena destacar que, no obstante ser un 

trabajo acuciosamente referido, no sólo en sus alcances 

sino también en su metodología y resultados, lo cual 

obviamente es de particular interés de los especialistas, 

también es perfectamente accesible a los legos, dado el 

estilo directo y puntual en el que está escrito.

Producto del análisis que con base en sus resultados 

van realizando los autores a lo largo del texto, es 

posible conocer datos específicos que caracterizaron 

al período Pleistocénico en general y a sus 

manifestaciones específicas en la región bajo estudio; 

adelantar que la Mixteca Alta comparte con otras 

regiones características paleo-ambientales, pero que 

es posible establecer particularidades con base en la 

presencia de especies sólo viables en un cierto medio 

ahora transformado, pero con la factibilidad de ser 

reinterpretado a partir del hallazgo de megafauna, 

fauna menor y microfauna, entre los que se cuenta la 

presencia y el estudio de peces, aves y reptiles. 

El estudio aquí reseñado representa el más completo 

en la porción sur del país y los resultados ahora 

apenas esbozados, permitirá, dada su continuidad, 

no sólo contar con un sólido corpus, que servirá de 

“piedra de toque” para futuras investigaciones sobre 

el tema, sino también fuente de análisis y reflexión 

de cómo actividades antropogénicas han incidido 

en la degradación del medio ambiente, de cuyo 

equilibrio en el pasado dan cuenta investigaciones 

como la que nos ocupa. 

Los autores no son ajenos a la fragilidad de los 

contextos bajo estudio y a la necesidad de proteger 

estos valores patrimoniales, por lo que hacen 

explícita la necesidad de que las comunidades 

sean conscientes de la riqueza paleo-faunística que 

guardan sus tierras.
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La siguiente aportación corresponde al Arqlgo. Raúl 

Matadamas Díaz, quien comparte con nosotros su 

investigación derivada del “Rescate arqueológico 

en el Cerro del Jubón, Yucunama, Teposcolula, 

Oaxaca”. En un muy bien escrito texto, claro, 

directo, amable, Matadamas nos sorprende con la 

información tan relevante que tuvo la capacidad 

de obtener y posteriormente interpretar, a partir de 

la atención a una denuncia recibida en el Centro 

INAH Oaxaca, cuya atención se prolongó por varios 

años. En este logro, el autor subraya la participación 

tanto del dueño del predio donde se dió el hallazgo, 

cuanto de la comunidad, quienes se involucraron de 

forma plena en la recuperación de tan importantes 

datos que ahora se reflejan, junto con los materiales 

recuperados en el Museo Comunitario de la localidad.

En este caso, se describe de forma exhaustiva 

el hallazgo de varios pozos con características 

particulares, que después el autor identifica con la 

denominación técnica de formaciones troncocónicas, 

cuya principal función fue la de contener entierros de 

individuos varios, ofrendas asociados a estos restos, 

deshechos de las actividades propias del grupo que 

ahí se asentó e incluso ser usados como hornos.

Producto de un análisis acucioso de los materiales 

explorados y de su contexto, Raúl Matadamas arriba 

a interesantes interpretaciones y propuestas, entre 

ellas determinar la cronología del evento, que se 

remontaría hacia el año 200 a.n.e., tratándose de un 

establecimiento mixteco doméstico pero de élite, 

rodeado de varios importantes asentamientos en 

regiones contiguas, Otra consideración digna de 

destacarse, es la que señala que en el yacimiento 

puede estar reflejado un momento transicional en el 

que grupos familiares derivaron en grupos extensos 

de la misma filiación, mismos que re-depositaron los 

restos de sus antepasados en el sitio explorado, ya 

fuese en un solo evento o en acciones sucesivas pero 

inmediatas. Llama la atención que las oquedades se 

cubrieron con el fin de que no fuesen encontradas, a 

diferencia de otros depósitos en los cuales el objetivo 

es que sean hallados en el futuro y así trascender en el 

tiempo. En fin es un trabajo que no tiene desperdicio 

y del cual se abunda en el siguiente texto que forma 

parte de este mismo volumen.   

Efectivamente, el Dr. Sergio López Alonso en su trabajo 

“Los antiguos habitantes de Yucunama, Mixteca Alta 

de Oaxaca. Datos Osteológicos”, hace un detallado 

análisis de los restos óseos humanos recuperados por 

Matadamas en el sitio ya mencionado.

Tras una breve descripción de los alcances de 

las investigaciones actuales de la Antropología 

Física, López Alonso pasa a hacernos partícipes 

de los resultados de su estudio en el que describe 

e interpreta rasgos físicos y modificaciones 

intencionales de carácter cultural, aspectos físicos y 

condiciones de salud de los restos analizados, lo cual, 

aunado a la interpretación del contexto arqueológico, 

permite avanzar en el conocimiento de los pobladores 

de Yucunama de hace por lo menos 1700 años. 

El hecho del poco conocimiento que se tiene sobre 

los antiguos habitantes de la Mixteca Alta, hacen más 

preciados los datos recuperados y las conclusiones 

alcanzadas al respecto. La información plasmada en 

los restos de por lo menos 50 individuos e interpretada 

por el autor, nos habla de individuos de tala pequeña, 

tanto en hombres cuanto en mujeres, lo que quizá 

incidió en la buena salud que en general se desprende 

de los restos óseos, interpretada como un equilibrio 

entre los individuos bajo estudio y el entorno en el 

que vivieron. 

Vale la pena destacar la presencia prácticamente 

equilibrada de braquicráneos y mesocráneos y la 

ausencia de dolicocráneos (cráneos alargados), lo 

que siendo acorde con otros estudios en la región, 

enfatiza las interrogantes sobre los restos óseos del 

sitio arqueológico de Monte Negro, que siendo de la 

misma cronología, se distinguen por una mayor talla y 

cráneos dolicocéfalos, lo que ha llevado a pensar en la 

presencia de grupos humanos de origen sudamericano.

El estudio del Dr. López Alonso, también nos habla de 

otras interesantes características, ya de origen cultural, 

como son los tipos de deformaciones craneales, 

las mutilaciones dentarias y un caso de lesión 

suprainiana, interpretada como una intervención 

quirúrgica de carácter ritual, realizada en la parte 

superior de la prominencia occipital, pero reportada 

para individuos recuperados en contextos del período 

postclásico en Mesoamérica y Sudamérica, o sea en 

fechas mil años posteriores al caso que se identifica 

en esta investigación.

El autor enfatiza la importancia de los datos 

recuperados, principalmente en función de la 

escasez de éstos para la región, con lo que se hace 
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una aportación destacada para el conocimiento de 

este tema. 

La siguiente aportación contenida en el libro Las Rutas 

de la Tierra del Sol, es el estudio del doctor Alejandro 

de Ávila Blomberg, titulado Kutiere, Titia´a: historia y 

simbolismo en los tejidos mixtecos. En este caso, no 

podría ser más exacto el título, pero, por lo menos en mi 

caso, esta profunda síntesis no la comprendí sino hasta 

que leí el muy bien redactado texto. Profundo conocedor 

del tema, de Ávila presenta un explícito estudio sobre 

esta manifestación cultural que con profundas raíces 

prehispánicas se ha ido transformando como un fiel 

reflejo de los drásticos cambios que han sobrevenido 

sobre la región bajo estudio. 

El autor divide su trabajo en tres apartados: la primera 

versa sobre la historia natural de la Mixteca, rica 

en diversidad de especies, en la que se inscriben 

las fibras y los tintes disponibles para los tejidos 

de las comunidades Ñuu Savi; en el segundo 

apartado se presenta un inventario detallado y prolijo 

de las diferentes y abundantes técnicas textiles 

documentadas en las comunidades de la región, 

expresiones  algunas de ellas prácticamente extintas y 

ahora recuperadas a través de propuestas impulsadas 

desde el Museo Textil de Oaxaca. Por último Alejandro 

de Ávila hace un erudito análisis de los diseños 

plasmados en los textiles y de su simbolismo, 

ejemplos recuperados de las comunidades 

contemporáneas más conservadoras de la región. 

Algunos de estos significados verdaderamente ricos 

en contenido, como son aquellos que se relacionan 

con el mito creador y otros sin mayor carga que una 

ingenua descripción del entorno: de ahí la dicotomía 

expresada en el título “kutiere versus titia´a”. Resulta 

difícil expresar en unas cuantas palabras el profuso 

y rico contenido del artículo, pero yo me atrevería a 

sintetizarlo como un ejercicio en el que los tejidos se 

van transformando en las bellas páginas de un libro 

lleno de significados, lleno de vida.  

Hablando de simbolismo, nos encontramos con el 

siguiente texto, escrito por el Mtro. Miguel Hernández 

Hernández, titulado: “La lengua como símbolo de 

identidad entre los mixtecos de Santiago, Jamiltepec, 

Oaxaca”. En esta aportación el autor hace un 

cuidadoso análisis en torno al concepto de identidad, 

tanto en el plano individual cuanto en el colectivo, y de 

cómo esta noción, cuando sirve como elemento para 

definir una comunidad política pasa a ser “identidad 

étnica”. Nos habla de cómo estas identidades se 

van construyendo y se van transformando, ya como 

producto ya como elemento gestor de las relaciones 

económicas, políticas y sociales que se establecen 

en  y entre las comunidades, transformándose, en 

función de esta interacción y en palabras del maestro 

Hernández, en etnicidad.

Estas relaciones lo son de poder, “de dominación 

polít ica, de control social y de explotación 

económica”, lo que, en palabras llanas, lleva a 

una “etnogénesis”, a una actualización, a una 

redefinición identitaria  que implica, entre otras 

cosas, una respuesta de supervivencia para los 

grupos dominados. Estos son algunos de los aspectos 

conceptuales del estudio.

Santiago Jamiltepec una comunidad multiétnica 

pr incipalmente confor mada por  mest izos , 

afromexicanos e indígenas o ra chiñu, y en la 

interacción de estas etnias el lenguaje resulta ejemplo 

de la etnogénesis. Con la función catalizadora de 

instituciones como el INI se fueron modificando 

sustancialmente las costumbres de los indígenas y 

se sentaron las bases para un paulatino abandono 

de la lengua materna. Actualmente sólo la gente 

mayor de cincuenta años sigue hablando xiñi 

savi como lengua de comunicación cotidiana. La 

discriminación, las atávicas relaciones de dominio, 

han determinado también el abandono de la lengua 

ancestral, considerada, por la llamada “gente de 

razón”, como inferior. En Jamiltepec la lengua ha 

dejado de ser un símbolo que identifique en su 

totalidad a un grupo. En torno a esta toral cuestión gira 

este interesante trabajo.    

Agradezco sinceramente la amable invitación 

para la presentación de la reseña del libro a los 

organizadores de La Semana de la Cultura Mixteca, 

particularmente al Dr. Modesto Seara Vázquez, 

Rector de la Universidad Tecnológica de la Mixteca 

y a la Maestra Reina Ortiz Escamilla, Coordinadora 

y alma del Comité Organizador de este encuentro 

académico, amén de ser la compiladora del libro Las 

Rutas de la Tierra del Sol. T

Dr Pedro Francisco Sánchez Nava


